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PERSONAJES  ACTORES 

Soledad Sra.  Coronado. 

Tomasa Narvaez. 

Kioardo Sr  Estrella. 

El  Barón  be  Testaferro.  .  Cabarro. 

El  Marqués  del  Boquerón..  Casas. 

Peps  (Criado) Galván. 


La  acción  se  supone  en  Ontaneda. 


Derecha  é  izquierda  la  del  actor. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie,  sin  su  per- 
miso, podrá  ponerla  en  escena  ni  traducirla  á  oír  o  idioma. 

Los  representantes  de  la  Biblioteca  lírico-dramáti- 
ca^ Teatro  cómjco  de  ios  señores  Arregui  y  Aruej,  son  los 
encargados  exclusivamente  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de 
representación,  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad  y  de 
la  venta  de  ejemplares. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  ÜNICO 


ESCENA  PRIMERA.. 


Bala  decentemente  amueblada;  puertas  laterales  y  al  foro. 

(Se  oyen  fuertes  campauillazo3  y  después    sale    Pepe 
foro  derecha.) 
Pepe  ¡Así!..    Eso  es:  ¡más  fuerte  todavía!  ¿Quién  me 

ha  traído  á  mí  á  Ontaneda?  |Vaya  unos  hués- 
pedes! Don  Manuel,  que  tieue  más  de  torero  que 
de  Marqués;  el  Barón,  que  por  lo  necio  es  capaz 
de  desesperar  al  más  santo  varóo;  y  don  Ricardo, 
poeta  que  á  pesar  de  serlo,  come  y  bebe  por 
cuatro,  y  no  paga  por  ninguno.  Y  de  propinas... 
perdone  usted  por  Dios:  ni  un  cuarto.  Dios  quiera 
que  venga  pronto  esa  rica  Marquesa  á  quien 
esperamos.  (Campanilla  ) 

¡Alia   voy!   Se    han  propuesto   volverme  loco. 
(Vase  foro  derecha.) 

ESCENA  II. 

Queda  la  escena  un  momento  sola  y  después  sale  Riaardo,  foro 
derecha,  con  el  sombrero  calado,  y  baja  muy  cabizbajo  hasta  el 
proscenio. 

RlC.  Trueqúese  en  risa  mi  dolor  profundo! 

Que  haya  un    cadáver   más,  ¿qué  importa  al 

[munde? 
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¡Oh,  amigo,  qué  bien  decías 
en  tu  sarcasmo  profundo; 
cuando  así  hablabas  del  mundo, 
bien  al  mundo  conocías! 
¡Pobre,  cuántos  envidiaron 
tu  fantástico  ardimiento, 
y  á  pesar  de  tu  talento 
te  moriste,  y  te  enterraron. 
¡Oh,  musa  de  los  poetas, 
cuan  contraria  á  veces  soplas!... 
No  me  enseñes  á  hacer  coplas, 
y  enséñame  á  hacer  pesetas!... 
Permíteme  que  te  arguya, 
ya  que  á  tí  vivo  sujeto... 
pues  por  comer  de  un  soneto, 
estoy  hecho  una  aleluya! 
Los  versos  se  pagan  mal 
y  no  aliviaron  mis  males; 
que  aunque  hice  octavas  reales, 
no  pude  hacer  un  real. 
En  Madrid  díme  á  escribir, 
pero  dieron  en  no  dar, 
y  al  fin  tuve  que  emigrar 
y  de  la  corte  salir. 
Allí  debo  tanto  pico, 
que  no  hay  fonda  ni  figón, 
taberna  ni  bodegón 
donde  no  haya  dado  un  mico. 
Que  no  se  repara  en  nada 
cuando  el  estómago  asedia... 
Yo  he  vendlio  una  trajedia, 
por  un  café  con  tostadal 
A  fuerza  de  mil  engaños 
que  diariamente  concibo, 
hace  seis  meses  que  vivo 
en  está  casa  de  baños. 
Marcharme...  Esperanza  vana! 

Y  si  me  voy...  ¿dónde  voy? 

Y  hace  seis  meses  que  estoy 
viviendo  como  una  rana. 
Yo,  que  estoy  malo,  repito, 

y  esta  gente  muy  serena 


dice  quo  el  agua  es  muy  buena 
para  abrir  el  apetito, 
que  lo  abra,  mi  angustia  labra, 
y  bo  hay  quien  los  desaferré... 
Si  yo  quiero  que  lo  cierre, 
no  que  el  apetito  abral 

ESCENA.  III 

RICARDO  y  PEPE,  qua  aala  foro  aereaba 

Pepe.  Gracias  á  Dios  que  la  veo! 

RiC.  (Guando  te  perderé  de  vistal) 

Pepe.  Pues,  como  le  iba  á  usted  diciendo...  el  amo  mo 

ha  dicho  que  le  dijera... 
RiC.  Hace  cuatro  meses  que  está  diciendo  lo  mismo. 

PtiPS.  Como  hace  ya  tanto  tiempo  que  está  usted  en 

la  casa... 
RiC.  Aún  no  me  encuentro  del  todo  restablecido. 

Pepe.  Gomo  el  médico  ya  le  ha  dado  de  alta... 

RlC.  (Sí,  pero  mi  bolsillo  sigue  en  baja.)  ¿Y  qué  sabe 

el  médico?...   Aoaso  una  enfermedad  cróoiea, 

como  la  mía,  se  cura  con  tomar  los  baños  de 

Oataneda  seis  meses? 
Pepe.  Pues  nadie  los  toma  más  de  uno. 

RlC.  Nadie:  nadie...  (Eso  no  quiere  decir  nadal 

Pepe.  Si  señor:  quiere  decir,  quo  el  amo  me  ha  dicho 

que  le  dijera  á  usted... 
RlC.  Si:   ya   estoy   al   corriente;   que   le  pague   la 

cuenta. 
Pepe.  Eso  es. 

RlC.  Habrase  visto  desconfianza  semejante? 

Pepe.  Como  hace  seis  meses... 

RlC.  Pues  bien;  düe  á  tu  amo  que  yo  pago  por  años! 

Y  basta  de  conversación  inútil! 
Pepe.  Pero  es  que  el  amo... 

RlC.  Pero  es  que  el  demonio! 

Pepe.  Piensa  echarle  hoy  mismo,  si  no  le  paga  .. 

RiC.  Conque  piensa  echarme.,.  (No  deseo  otra  cosa). 

Ya  le  ajustaré  yo  la  cuenta  al  amo! 
Pepe.  Eso  es  lo  que  él  quiere,  que  le  ajuste  usted  la. 
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cuenta.  (A  éste  no  hay  quien  le  saque  un  cuarto' 
Que  el  amo  se  entienda  con  él.) 

Ríe.  Qué  murmuras  entre  dientes,  doméstioo  im- 

bécil?... 

Pepe.  Nada...  que  ya  me  voy,..  Ah!  Me  ha  dicho  efc 

amo  que  le  dijera... 

Ríe.  Otra  vez!... 

Pepe.  Que  hiciese  usted  el  favor  de  desocupar  ese 

cuarto,  porque  ha  de  hospedarse  en  él  una  Mar- 
quesa muy  rica  que  llega  hoy.  Como  la  fenda 
está  llena... 

RiC.  Me  conformo.  No  quiero  que  digan  que  soy  exi- 

gente. 

Pepe.  Pues  lástima  fuera...  Voy  á  trasladarle  el  equi- 

paje. 

RlC.  Todo  está  dentro  de  mi  sombrerera.  (Pepe  entra 

en  la  segunda  derecha,  sale  con  sombrerera  y  vase 
por  el  foro.  Al  salir  con  ia  sombrerera  dejara  caer 
un  papel  a  la  puerta  del  cuarto. 

ESCENA   IV. 

RICARDO,  y  a  poco  el  BARÓN,  fondo  derecha. 

RlC.  De  seguro  me  echan  al  palomar!...  Y  gracias 

que  no  me  echen  á  presidio  por  estafador...  Y 
todo,  por  qué?  Por  que  debo  seis  meses  de  pupi- 
laje! Por  un  pedazo  de  pan!  Picaro  mundol 
Siempre  de  humillación  en  humillacón...  de 
trampa  en  trampa...  do  desengaño  en  desenga- 
ño!... Yo!  Un  hombre  que  está  en  comunicación 
directa  con  el  Parnaso!  Que  se  halla  inspirado 
por  las  musas!.  .  Yo,  tan  poético,  tener  que  des- 
cender á  lo  prosaico  de  la  materia!...  Sucumbir 
al  vil  estómago!...  Un  poeta  no  debía  tener  más 
que  cabeza!...  Cabeza  y  corazón!...  (Pausa.)  Tras- 
ladado al  palomar  ..  Mejor;  allí  el  aire  será  más 
puro,  los  pensamientos  más  elevados.  Allí,  entre 
el  arrullo  de  las  palomas,  el  trino  de  las  golon- 
drinas, el  chillido  del  murciélago... 

Rae.  (Saliendo.)    Servidor  de  usted. 


Eic.  (Ya  pareció  aquello.)  Beso   á  usted  la  mano, 

señor  de  Testaferro. 
Bar.  BarÓD,  señor  poeta,  Barón!   Siempre   se  olvida 

del  título. 
KlC.  Dispense    usted  señor  Barón    de  Testaferro  f 

(Con  sorna  ) 

Bar,  Esta  usted  dispensado.   No   quiero   prescindir 

nunca  de  mi  nobilísimo  título.  Encierra  tal  glo- 
ria... encierra  tal  heroísmo  .    encierra  tal.  . 
Ríe.  (A  tí  si  que  convendría  encerrarte  )  ¿Conque  su 

Baronato? 
Bar.  ¡Ah!..  Si  usted  supiese!.. 

RlC.  ¿Será  digno  de  historia..? 

Bar.  Y  tan  digno...  Pero,  ahora  que  habla  usted  de 

historia,  me   ocurre  una  idea  sorprendente.  Mi 
apellido  es  noble,   usted  es  poeta... 

RlC.  Sí,  señor...  Y  qué? 

Bar.  Es  muy  sencillo.  Cante  usted  mis  proezas;  es 

decir,  las  de  mis  abuelos,  es  un  poema. 

RlC.  Yo  le  diré  á  usted;  ahora  estoy  tan  ocupado  que 

me  es  imposible...  (Bonita  comisión.) 

Bar.  Por  supuesto  que  yo  le  remuneraría  espléndida- 

mente; pero  si  está  tan  ocupado  .. 

RlC.  Lo  estaba.,    pero  ahora  ya...   Cuando  quiere 

usted  que  empiece  la  obra...? 

Bar.  Calmd  ..   Calma!   Antes  es  preciso   que  sepa 

usted  el  origen  de  mi  nobleza...  es  decir,  la  de  ' 
mi  abuelo,  que  yo  he  heredado. 

RlC.  Estoy  á  su  disposición. 

Bar.  Voy  á  referirle  el  suceso.  iMueha  serenidad, 

porque  el  lance  es  peliagudo!... 

RlC.  Ya  escucho.  (Con  mucho  misterio.) 

Bau.  Estamos  en  el  siglo  diecisiete. 

RlC.  Muy  señor  mío! 

Bar,  Era  una  nebulosa  tarde  del  mes  de  Noviembre. 

RlC.  (La  novela  de  siempre.  Capítulo  primerol) 

Bar,  Tendamos  la  vista  por  el   espacio.  Allí  está  la 

ciudad  más  hermosa  del  mundo.  Sus  aotivas  to- 
rres dominan  la  situación.  Sabéis  ya  qué  ciudad 
es?... 

RlC.  Sí,  señor.  (Chamberí.) 

Bar.  Allí  está  el  monarca  más  grande  del  Universo. 
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RiC.  En  dónde? 

Bar.  Allí... 

RlC.  En  el  siglo  diez  y  ocho? 

Bar.  No:  en  la  hermosa  ciudad  de  Madrid.   Arbole» 

por  do  quiera...  verde  por  todas  partes...  Allí 
está  mi  visabuelo.. 

RlC.  Entre  el  verde?  ( vJe  lo  había  figurado.) 

Bar.  Sabe  usted  en  dónde  están?... 

Ríe.  No,  señor. 

Bar.  Están  en  el  Buen  Retiro. 

RlC.  Quién? 

Bar.  El  monarca  grande  y  mi  visabuelo.  El  primor 

Testaferro  de  mi  ilustre  familia. 

RlC.  (No  serás  tú  el  último.) 

Bar.  De  improviso...  Admírese  ustedl... 

RlC.  Ah! 

Bar.  Se  escapa  de  su  jaula  un  oso  formidable  y  cor- 

pulento... y...  Vueiva  usted  á  asombrarse!  Se  en- 
cuentra frente  á  frente  con  el  gran  moa  arca  y 
con  mi  visabuelo  Momento  de  terrible  angus- 
tia. La  situación  era  crítica,  pero  él... 

RlC.  Quién,  el  oso? 

Bar.  Mi  visabuelo;  enviste  á  la  fiera  y  de  un  golpe 

con  la  cabeza  la  den  iba  por  tierra. 

RlC.  Dura  tenía  la  molleral 

Bar.  Testaferro!  Exelamó  el  graa  monarca;  ese  será 

tu  nobiliario  título.  Y  desde  entonces  fué  Barón. 

RlC.  Hasta  entonces  no  lo  había  sido? 

Bar.  Figúrese  usted  si  lo  del  oso  y  lo   del  monarca 

se  presta  para  escribir. 

Río.  Un  magnífico  romance  ..  (de  ciego.) 

Bar.  Ah!...   Mi  visabuelo!...  Mi  visabuelo  ..!  Digno 

tronco  de  esta  rama. 

Ríe.  Justoi  De  tales  hijos,  tales  padres. 

Bar.  El  mismo  temple  mío!  La  raza  de  los  Testafe- 

rros no  ha  decaído  Y  qué  metro  piensa  usted 
emplear  en  el  poema? 

RlC.  Lo  escribiré  en  seguidillas  para  que  esté  más  en 

armonía  con  el  asunto. 

Bar.  Corriente:  quiero  legar  á  la  posteridad  la  narra- 

ción de  mis  glorias,  reflejadas  en  mis  abuelo*... 
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RiC.  Pues  es  cuestión  de  poco  tiempo.  Ea    cuanto  á 

lo  de... 
Bar  A  qué? 

RlC.  Nada:  á  lo  de...  aquello  de  la... 

Bar.  Cuái?  ¿lodel  oso?.. 

RlC.  Qué  oso  dí  qué  cocodrilo!  Me  refiero  á  lo  de  la... 

(Haciendo  ademan  de  dinero.) 

Bar.  Ah!  Lo  de  la  remuneración.  Eso  es  lo  de  menos. 

RlC.  No:  es  lo  de  más...  para  mí. 

MarQ.  (Deutro  )     Juí,  salero:  viva  tu  tierra! 

Bar.  El  Marqués!  No  quiero  verlo...  Su  presencia  me 

indigna.  .    Ese    hombre    es   mi   sombral  Hasta 


RlC.  Pensaré  lo  del  poema. 

Bar.  Aunqae  exagere  usted  algo.  .  Pero  sin  faltar  á 

la  verdad. 
RlC.  Por  supuesto!  Este  Barón,  por  lo  menos  es  toa 

to;  pero  si  paga,  me  importa  pooo. 

(V-iuse,  el  Barón.  Puerta  primera  derecha  y  Ricardo, 

por  el  foro  izquierda.) 

ESCENA  V. 

Sale  el  Marqués  por  el  foro  derecha.  Vestirá  de  le  - 
vita  y  sombrero  de  copa,  paro  algo  audaluzado  el 
tipo. 

Buenos  días,  caballeros!..  Toma,  si  no  hay  na- 
die: Vaya  una  animación  por  estos  baños.  Ni 
mujeres  de  buten,  ni  personas  de  gracia...  ni 
ná:  Várgamo  Dios,  yo  que  me  pierdo  por  el 
jaleo.  En  tres  añis  me  he  comió  el  marquesao 
de  mi  padre  y  todavía  me  he  quedao  con  ganas. 
Pero  no  hay  que  apurarse  por  eso,  qua  toda- 
vía queda  mucha  guita  por  el  mundo. Viva 
la  jarana!...  Al  verme  en  Oataneda,  cree- 
rán ustedes  que  estoy  malo?...  Pues  no  señor: 
si  estoy  aquí,  es...  porque  ho  venido.  Conque  si 
algo  se  ofrece  ..  mandar. 
PEPE.  (Dentro.)  Prepararlo  todo.  Q  le  esté  dispuesta  la 

comida  para  la  señora  marquesa  de  Bella 
Platal 
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Mar?).  Una  Marquesal  ..  Marqués,  aquí  de  tu  floura.  La 

tiendes  el  capote...  la  citas  corto...  cuatro  pase9 
de  pecho...  y  al  avío.  Preoisarnente  es  lo  que 
me  hace  falta...  Además,  que  yo  soy  un  buen 
mozo  todos  ios  días,  coa  la  cara  y  el  pelo. 

PEPE.  Ya  so  ve  el  coche  de  la  señora  Marquesa!  (Den- 

tro.) 

MARt).  Paro,  oye,  ¿quién  es  esa  señora?.  .  (Yendo  al  foro.} 

PiSPE.  (suiieudo.)  Una  Marquesa   millonada   que  ya  á 

llegar, 

ESCENA    VI, 

Marqués,  Pepe,  Barón  y  Ricardo. 

BaR.  Qué  pasa?  (Saliendo  puerta  primera  derecha.) 

RlC.  A   qué  tantas  voces  y  preparativos?..    (Saliendo- 

foro  izquierda.) 

Pepe.  Porque  tenemos    aquí  á  la  señora  Marquesa  de 

Bella  Plata! 

Bar.  Una   Marquesal   Barón,   necesitas  presentarte 

dignamente. 

Makq.  Nos  acicalaremos  un  poco. 

RlC.  (La  marquesa  de  Bella  Pata.  Muy  linda.  Tuve 

ocasión  de  verla  en  San  Sebastian.) 

Mauq.  Volveré   para  presentarme    con   la   gran   cruz. 

(Vase  primera  derecha.) 

Bar.  Me  pondré  la  cadena  que  me  regaló  mi  madri- 

na ..  Y  que  es  de  ordago!..  Pesa  media  libra. 
(Váse  primera  izquierda.) 

PEPE.  Voy  á  recibirla.  (Vase  foro  derecha.) 

RlC  Todos   van  á    componerse...  para  presentarse  í 

esa  señora,  y  yo.  .  yo  á  escribir  una  composición 
filosófica.    (Vaae  foro  izquierda.) 

ESCENA  VIL 

Momento  de  pausa,  y  salen  Soledad,  Tomasa  y  Pepe, 
foro  derecha. 

Pepe.  Por,  aquí  señora  marquesa. 

Soled.  Gracias   á   Dios   que  dejo   el  coche.  Tomasa, 

quítame  el  sombrero. 
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Tom.  Voy  señorita.  (Lo  hace.) 

Pepe.  Desea  usted  alguna  cosa? 

Soled.         No  es  mala  esta  fonda.  Está  muy  concurrida? 

Pepe.  Mucho;  muchísimo,  y  por  gente  de  muoho  tono. 

Gomo  que  hay  un  Marqués  y  un  Barón. 

Soled.         Celebro  tener  tan  buena  compañía! 

PePjB.  Usted  no  sabe  lo  que  se  han  alegrado  al   saber 

que  usted  llegaba. 

Soled.         Si,  eh? 

Pepe.  Todos  han  ido   á   arreglarse   para  ofrecerle  á 

usted  sus  respetos. 

Soled.  Sí;   lo    de   siempre.   Ignoran   que  detesto    la 

adulación.  Pretenderán  lisonjearme,  y  todo 
porqué;  por  mi  fortuna  solamente.  Es  una 
desgracia,  do  poder  conocer  al  qne  nos  apre- 
cia de  corazón.  Que  pasen  mi  equipaje.  (Pa- 
san loa  mozos  con  mundos  y  maletas,  etc.  etc.) 
£21  deseo  de  conocer  toda  España  me  trae  á  estos 
baños.  Huérfana  y  sola  en  el  mundo,  no  conozco 
otra  afección  que  la  de  los  viajes.  Sin  embargo, 
todavía  no  he  podido  encontrar  un  hombre  des- 
interesado á  quien  entregarle  mi  corazón. 

Pepe.  No  tardarán  en   salir  á  presentarse  el   señor 

Marqués  y  el  Barón. 

Soled.         Vulgaridades!  Al  lisonjearme  sólo  les  guiará  su 
codicia.  Tomasa,  vamos  á  nuestra  habitación. 

Tom.  Vamos.  Ese  coche  me  ha  desquiciado   todos  loa 

huesosl 

Pepe.  Por  aquí,  señorita. 

(Acompañándolas  hasta  la  puerta  segunda    derecha  ) 

Soled.         Callel  (ai  ir  á  entrar.)  Un  papel  á  la  puerta  de  m 
cuarto!  (Cogiéndole.) 

Pepe.  Ah!  Ya  caigo,  será  del  poeta.  Como  ocupaba 

antes  esa  habitación. 

SOLED.  Un  poeta!  Nada  me  habías   dicho  de  él...    ¿Qué 

será?  (Sin  abrirlo.)  Pícara  curiosidad  (Lo  abre.) 
Una  composición  en  verso.  Leamos.  (Lee  ) 

tConseja. 
»Dol  alma  el  amor  nace, 
>y  amor  que  el  oro  inspira, 
ano  es  el  amor  que  al  cielo  satisface, 
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i  porque  Dios  do  protejo  la  mentira. 
>Del  corazón  al  oro,  hay  la  distancia 
»que  del  cielo  á  la  tierra... 
» ¡Si  quieres  en  amor  hallar  constancia  , 
«abre  tu  corazón,  y  el  oro  encierra!» 

Pepe.  Ya  se  conoce  que  está  loco. 

SOLED.  No  es  loco  el  que  tales  consejos  da.   Y  la  versi- 

ficación es  conecta  ..  (Volviendo  á  leer.) 
a  Si  quieres  en  amor  hallar  constancia, 
«abre  tu  carazón,  y  el  oro  encierra.» 
Efectivamente,  ese  es  el  único  medio  de  distin- 
guir el  amor  verdadero  del  falso...  (Pausa») 
Si  yo  pudiese  prescindir  por  un  momento  de  mi 
título...  de  mis  riquezas,  tal  vez  encontrase... 

ToM.  (Siempre  tan  aficionada  á  los  versos  ) 

Pepe.  (¿En  qué  pensará?) 

Soled.  ¿Y  quien  me  lo  impide?  Nadie,  me  conoce  en  la 
fonda.  Advirtiendo  á  este  criado... 
Buen  chasco  para  el  Marqués  y  el  Barón;  ellos 
que  pensaban..  ]Já!  ¡Jal  ¡Já!  Así  también  po- 
dré con  más  franqueza,  sondear  el  corazón  de  es© 
poeta;  ya  me  es  simpático  sin  conocerle. 

Pepe.  ¿Se  le  ofrece  á  usted  algo,  señorita...? 

Soled.  Escucha.  (Pongamos  por  obra  mi   plan,  ya   que 

la  casualidad  puso  en  mis  manos  este   papel.) 

Pepe.  Qué  desea  usted. 

Soled.         ¿Eres  reservado? 

Pepe.  Como  un  muerto. 

SoLED.  Toma.  (Le  da  una  moneda.) 

Pepe.  Gracias.  (¡Cinco  durosl)  Diga  usted,  que  ya  de- 

seo servirla. 

Soled,         Por  razones   particulares,  quiero  aparecer   ante 
todos   los  de  la  casa   por   la  doncella   do  To- 
masa. 

Tom.  ¡Mi  doncella!...   ¿Pues  y  yo? 

Soled.         Tú  serás  la  Marquesa  de   Baila  Plata;  yo,  sim- 
plemente Soledad. 

TcM.  Yo  la  Marquesa!  Dios  mío! 

Soled.  Verás  qué  poco  tardas  en  encontrar  un  marido. 

Pepe.  Conque  eso   63,  nada    más?   Corriente;   no  diré 

una  palabra.  (Qué  demonio  de  intríngulis  será 
este?) 
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Tom.  Yo  vestida  de  señora!.  .  Ay!  si  pudiera  atrapar 

un  Marqués...  Aunque  fuera  un  Barón! 

Soled.  Veremos  si  soy  yo  ó  son  mi  título  y  mis  rique- 
zas, los  que  me  proporcionan  tantos  adoradores. 
(Aparte.)  Conque  ya  lo  sabes...  De  esto,  ni  una 
palabra. 

PEPE.  Está  bien,  soñorita.  (Vase.) 

Soled.  Tu,  Tomasa,  vé  al  cuarto,  y  ponte  lo  que  quie- 
ras. ..  el  mejor  de  mis  vestidos...  Mis  alhajas... 
Procura  corregir  tu  lenguaje  y  presentarte  coa 
la  mayor  finura. 

Tom.  Descuide  usted.  Ay¡  No  voy  á  encontrarme  con 

tanto  lujo. 

Soled.  Delante  de  ellos,  siempre  me  tratarás  comí  i 
una  criada. 

Tom.  Eso  de  mandar  cuesta  muy  poco  trabajo.    Ay 

si  llego  á  pescar  un  Barón,  á  los  cincuenta  años. 
(Vase  puerta  segunda  derecha). 

SOLED.  Yo  te  arreglaré  lo  mejor  que  pueda.  (Vasa  coa 
Tomasa.) 

ESCENA  IX. 

Sale  RlCARDO  furioso,  pensativo,  y  baja  hasta  la  embocadura. 

Nacer  es  la  más  grande  desventura, 

la  gran  calamidad! 
El  dejar  este  valle  de  amargura, 

es  la  felicidad! 


Este  mundo  á  un  teatro  se  le  iguala, 

y  nuestra  vida  es 
una  zarzuela  bufa  en  grande  escala, 

con  su  can  can  francés. 


La  mujer  es  el  germen  del  pecado 

aunque  de  buen  cariz, 
y  el  hombre  en  sus  engaños  confiado, 

la  víctima  infeliz. 
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La  suegra  es  una  dosis  de  estrignina.. 

Quinta  esencia  del  malí 
Es  la  tea  incendiaria  que  ilumina 

la  vida  conyugall 

Ser  pebre  es  vivir  siempre  condenado 

á  ayunar  y  sufrir. ... 
Ser  rico,  causa  envidias  y  cuidado, 

y  tampoco  es  vivir. 


Ser  soltero  es  muy  triste  y  aburrido; 

ser  casado  es  peor... 
¿Qué  hacer,  para  lograr  el  bien  perdido, 

qué  será  lo  mejer...? 

Estudiar  es  volverse  el  hombre  loco, 

y  tras  tanto  aprender, 
para  saber  que  su  saber  es  poco, 

más  vale  no  saber! 

El  llanto  causa  risa  y  menos  precio; 

me  abstengo  de  llorar. 
Si  me  rio,  dirán  que  soy  un  necio... 

¿Cómo,  pues,  acertar? 


Cómo  vivir  aquí  con  santa  calma? 

Espronceda  acertó  .. 
«ó  sobra  la  materia,  ó  sobra  el  alma» 
lo  mismo  digo  yo. 


Que  es  el  nacer  inmensa  desventura, 

solemne  atrocidad.. .  ? 
El  morir  es  tan  solo  la  ventura... 

La  gran  felicidad? 
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ESCENA    X. 


RICARDO    y  El   BARÓN  puerta  primara    derecha  con  gran    crua 

en  el    pecho  y   el    MARQUÉS    segunda  izquierda    con    exajerada 

cadena    de  reló. 


Bar,  Tan  grande  cruz,  no  pasará  desapercibida   para 

esa  señora. 

(Mirándose  al  espejo.) 

IÍARQ.  Con  esta   cadena,  doy   golpe.    Si  futra  fina!. 

Pero  lo  parece. 
(Mirándose  en  el  otro  espejo.) 
RlC.  (Vaya  un  par) 

Bar.  Qae  tal,  la  cruz?...  Don  Ricardo? 

RlC.  Grande  es  la  cruz  por  San  Pabilo! 

Barón,  dais  frolpe,  de  fijo... 
(Que  bien  dijo  el  que  lo  dijo... 
Detrás  de  la  cruz  el  diablo.) 
Marq.  Pues  lo  qu©  es  mi  cadenita  me  parece... 

RlC.  Deslumbradora  e»  á  fé: 

podéis  eetar  satisfecho!... 
(Eu  vez  de  llevarla  al  pecho, 
debiera  llevarlo  al  pié.) 
Bar.  Bueno  es  que  esa  Marquesa  vea  que  no  soy  un 

Barón,  como  otro  cualquiera. 
RlC.  Esta  claro! 

Marq.  Bueno  es  que  esa  señora,   vea  el  rumbo  de  un 

Marqués  de  la  Isla. 
RiC.  Pero,  alguno  de  ustedes  la  conoce...? 

Bar.  Yo,  no. 

Marq.  Yo.  tampoco. 

Bar.  Debe  per  una  persona  muy  distinguida. 

Marq.  El  titule  lo   dice     Marquesa   de    Bella  Plata. 

Ahí  es  nada  el  fortunóo  qne  tendrá. 
RlC.  (Buen  par  de  tipos  para  un  saínete!) 

Marq.  (El   Barón  pretenderá    hacerla  el  oso...  Pues     á 

mí  no  m®  la  da  por  boca  )  (Al  espejo.) 
Bar.  El  Marqués  pretenderá  conquistarla...  paquefio 

rival  es  ese  para  un  Testaferro!   (Al  espejo.) 
RlC.  Llegó  la  situac:ón. 

2 
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Bar. 

Cómo! 

Marq. 

Qué'? 

Kic. 

No  ven  ustedes...?  Es   ella,  que   sale  de  su 

cuarto  é 

Marq. 

Deslío  el  capote. 

Bar. 

Pongámonos   en    guardia. 

Ríe. 

La  escena  va  á  ser  chistaso.) 

ESCENA  XI. 

Los  mismos. -—Soledad  y  Tomasa. 

La  primara    vertirá  un  traja  de  percal,  y  la  segunda  uuo  de  seda 
y    ridículameute  adornada  la    cabeza. 


Bar. 

Marq. 

Soled. 

Kic. 

Bar. 

Marq. 

Soled. 

Marq. 

Bar. 

Ríe. 


Soled. 
Tom. 


Bar. 

Marq, 

Tom. 

Los  dos. 

Tom. 

Los  DOS. 

Soled. 

Ríe. 

Bar. 

Marq. 


Ella  se  acerca!  (Yendo  á  la  segunda  derecha.) 
Ya  está  aquíl 

Buenos  días,  caballeros.   (Saliendo. ) 
(La  misma  de  San  Sebastíáol 
Señora  Marquesa..!  (Yeudo  á  ella.) 
Señora  Marquesa...!  (Ídem.) 
No:  soy  Ja  doncella. 
Ahí  La  doncella.  (Retirándose.) 
La  doncella  ..!  (ídem.) 

(La  doncella...!   A  qué  vendrá  ese  incógnito? 
Finjamos  no  conocerla  y  ello  dirá... 
Es  usted  muy  bonita. 
(Este  debe  ser  el  poeta!) 

(saliendo)    Parece  que  me  han   quitado  veinte 
años  de  encima.  Lo  que  hace  el  trajel 
(Al   espejo.) 

Esta  es!  (Yendo  á  ella  ) 
Esta  esl  (Ídem.) 
S  fioifiB...    (Saludándoles). 
Señora  Marquesa.. 1 

Aunque  no  tienen  el  gusto  de  conocerme... 
El  gusto  es  nuestro! 
Soy  doncella...  (Aparte  á  Ricardo.) 
No  lo  dudo.    (id.  á  Soledad') 
(Preséüteme  usted  y  le  presento!) 
(Aparte  al  Marqués.) 

Tengo   el  honor   de  presentarle   al  distinguida 
Barón  de.,,  de...  De  qué?  (Aparte  al  Barón.) 
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Bar.  (De  Testaferro.)  (id.  á  la  Marquesa.) 

Marq.  De  Testaferro. 

Bar.  Humilde  servidor  de  usía. 

ToM.  AyL  apéese  usted  del  tratamiento. 

Bar.  Gracias.  (No  repara  en    mi  cruz!)  Tengo  la  sa- 

tisfacción de  presentarle  á  usted  al  ilustre  Mar- 
qués   de...  del  ..    De    qué?  (Aparte    la  Marques.) 

Marq.  (Del  Boquerón  1)  (id.  aL  Barón.) 

Bar.  Del  Boquerón. 

Marq.  Hasta  la  pared  de  enfrente. 

ToM.  Qué  finos  son. 

KiC.  Repito  que  eres  muy  bonita. 

Soled.         Gracias.   Es  lisonja.  Pero  cómo  no  se  presenta, 
usted  á  mi  señora?.. 

RiC.  Soy  muy  demóorata,  graoiosa...  qué?..  (Sigamos 

9        la  farsa) 

Soled.         Soledad. 

ToM.  Pero  ustedes,  están    levantados  por  mí,..  Sen- 

témonos^ ¡Ay!  si  atrapo  á  unol) 

Mar  y  Bar  Tengo  el  gusto  de  ofrecerla...  (Cojen  los   dos  á  la- 
vez  dos  sillas,  y  al  colocarlas  tropiezan  ambas. 

Tom.  Me  basta  con  una. 

Mar  y  Bar  (Cual  aceptará?) 

ToM.  Para  no  desairar  á  ninguno  de  los  dos,  reehazo 

ambas.  Soledad,  muchacha;  vamos,  una  silla  á 
la  señora  Marquesa. 

RiC.  Si  no  la  desaira  de  mí  mano... 

Tom.  De  ningún  mode.  .  Pero  usted  no  se  acerca...? 

RiC.  Gracias,  estoy   bien. 

Bar.  (A  mí  este  desaire!) 

Marq.  (A  mí  este  camele!) 

Soled.  Para  qué  se  ha  molestado  usted... 

RiC.  Para  evitarle  una  molestia. 

Soled.  Qué  fino..l  En  cambio  esos  dos  entes...) 

RiC.  Decias...? 

Solfd.  Nada. 

ToM.  Pero,  se  han  quedado  ustedes  mudos...  (Ya  sen  - 

tados)   Yo  soy  muy  franca...  mucho...   Conque 
cuenten  ustedes  algo...   Pero  acerqúense  más,.. 

Bar.  (Me  abre  camino!)  (Se  acerca). 

Marq.  (Se  pone  en  suerte!)  (id.) 

Los  dos.       Pues  ye  le  diró  á  usted... 
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Tom.  Qué? 

Bar.  (Cuando  digo  que  este  Marqués!) 

Marq.  (Cuando  digo  que  este  Barón!) 

Tom.  Pero  qué  decían  ustedes...? 

Bar.  Puesto  que  se  empaña,  que  hable  el  Marqués. 

Marq.  Puesto  que  le  quiere,  que  hable  el  Barón. 

Soled.         De  la  Mancha,  para  servir  á  usted. 

RlC.  No;  del  cielo,  porque  eres  un  ángel. 

Tom.  Entonces,  hablaré  yo,  y  eso  que  con  el  polvo  del 

camino,  tengo  aquí  en  lá  garganta  una  garras- 
pera; vamos  al  decir,  que  me  destroza  las  fauces 
de  la  laringe. 

Marq.  Pues  no  so  esfuerce  usteá. 

Bar.  Por  nosotros,  no.., 

Tom.  Luego,  como  ya  mi  edad... 

Marq.  Cómo  su  edad,  señora;  si  está  usted  hecha  un 

pioipollo. 

Bar.  Que  pimpollo...!  Uoa  rosa... 

Marq.  Qué  rosa...!  Un  jardín.  . 

RlC.  Eche  usted  ñores.  Te  gustan...?  (A  soledad.) 

Soled.  No  de  esa  clase. 

ToM.  Ustedes  me  adulan...!  Pero  no  es  cierto  que  haee 

calor...? 

Bar.  En  efecto;  un  calor  insoportable. 

Marq.  Atroz..  ! 

Bar.  Insufrible! 

Tom.  Ye  estoy  sofocada!... 

Marq.         Y  yo! 

Bar.  Y  yo! 

Marq.  Quiere  usted  que  la  eche  aire? 

Bar.  Lo  mismo  digo. 

Tcm.  Muchas   gracias.  Esto  no  es  nada;  viniendo  de 

Madrid.  .  Uf! 

Marq.  Madrid  es  un  infierno! 

Bar.  Una  sartén! 

Tom.  Al  salir  yo  hace   dos   días  había  un  tempera- 

mento que  sofocaba...  como  que  el  barómetro 
estaba  á  sesenta  grados  bajo  cero. 

Los  DOS.      Que  barbaridad! 

Tom.  Eso  es  lo  que  yo  digo;  una  barbaridad.) 

Soled.  (Si  no  fuese  más  que  una!) 
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Tom.  Por  fio    resolví    marchar  da    Madrid,  porque 

tihfei  aquello  eral... 

KlC.  (Baeu  papal   están  haciendo  el  Marqués  y  ti 

Barón.) 

Soled.  (Dios  quiera  que  pueda  contener  la  risa!) 

RlC.  Parece  que  huyes  de  mí? 

Soled.         Cómo  hace  tanto  calor\ 

Río.  Es  verdad. 

ToM.  (No  se  me  decíara  ninguno.) 

Bar.  (Si  pudiera  darla  á  entender...) 

Marq.  (Si  pudiese  declararme...) 

Bar.  (Este  demonio  de  Marquésl 

Marq.  (liste  demonio  de  Barón!) 

Tom.  (Daspuóa  de  pauaa.)  Decían  ustedes? 

Los  DOS.       Nada, 

Tom.  (Juntos  los   dos  no  se  atreven.   Debo  retirarme 

y  volver.)  Vaya,  pues  que  no  haiga  novedá. 
Me  ausento  Tengo  qae  planchar  unos...  (De- 
monio, se  me  escapó.) 

Los  DOS.      Usted! 

Tom.  Quiero  decir,  tengo  que  mandar  planchar...  ha- 

bía trocado  Íob  frenos. 

Soled.         (Tomasa  ss  dcsbocal) 

Tom.  (Jonque,    no  les   digo  nada.    Saben  que  pueden 

contar  conmigo,  para  cualquier  cosa. 

Bar.  Cuente  usted  con   mimas  afectuosa  amistad..* 

Marq.  Lo  misnu  digo... 

Tom.  Hasta  dimpues,  señor  Barón!  (Dándole  la  mano.) 

Bar.  Abur.  (Tengo  que  hablar  con  usted.) 

(Aparte  a  Tomasa.) 

Tom.  Señor  Marqués.,    dequialuego. 

Marq.  Adiós.  (Tengo  que  hablarla.) 

Tom.  (Los  dos!  De  esta  heoha  hago  mi  fortuna.)  So 

ledad.  Muchacha...  Vamos  pronto,  no  ves  que 
me  marcho? 

Soled.         No  había  reparado. 

Río.  No  dejes  de  volver. 

Soled.         Veremos. 

ToM.  Lo  dicho  ..  Monsieures! (Saludando ridiculamente.  > 

?/R*     }       A  los  pies  de  usted! 
Makq.I  y 
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Soled.  (Si  supieran..,  Já!  Já!  Jal  Buena  lección  voy  á 

darles.)  Adiós. 
Ríe.  Adiós  hermosa.  (Aprovechémooos  del  disfraz. 

Yo  en  resumen  no  arriesgo  nada.) 

ESCENA  XII. 
Ricardo.— Barón.— El  Marqués. 

Qué  fina  es,  y  qué  franca! 

Y  que  elegancia! 

Cuai  de  ellas? 

Cual  ha  de  sor?...  La  Marquesa. 

Está  claro! 

Callen  ustedes  por  Dios!...  Si  fuese  la  donce- 

llita... 

Hombro...  hombre!  Decir  que  la  doncella!... 

Es  más  joven,  pero  trasciende  á  estropajo. 

Sí;  huele  á  cocina  á  la  legua. 

Vamos,  parece  mentira  que  tengan... 

El  qué? 

Ojos  en  la  cara! 

Fijarse  en  la  criada!...   Sólo  se   le  ocurro  á   un 

poeta. 

De  gustos  no  hay  nada  escrito. 

Pero  hay  gustos  que  merecen  palos. 
RlC.  En  cuestiones  de  amor,   no  me  ciega  el   interéa 

como  á  ustedes   (Si  supieran  la  verdad?) 
Bar.  Con  su  pan  se  lo  coma! 

Marq.  Decir  que  la  Marquesa  es  basta!  (Cómo  me  de- 

clararé?) 
Bar.  Una  señora  tan  docente!...   Como  que  tiene   un 

capital  fabuloso!...  (Cómo  la  diría  yo?...) 
LOS  DOS.       Magnífica  idea!...  (Daspuea  de  paaaa  )  Diga  usted! 

(Cogiendo  á  Ricardo  ) 
Ríe.  A  cuál  de  ios  dos? 

Bar.  A  mí! 

Marq.         A  mí! 
Ríe.  Basta  de  tirones! 

Bar.  (Que  siempre  ha  de  ser  el  Marqués!,.  ) 

Marq.  (Que  siempre  ha  de  ser  el  Baróo!) 

Rio.  Sepamos  lo  que  es. 


Bar. 

Marq. 

Ríe. 

Marq. 

Bar. 

Rio. 

Bar. 

Marq. 

Bar. 

Ríe. 

Los  DOS, 

Ríe. 

Bar. 

Ríe. 


—  23  — 

Bar.  Con  permiso.  (Llevándole  á  un  lado.)  Quiere  us- 

ted escribirme  una  declaración  en  verso  para  la 
Marquesa? 

Ríe.  Pero  hombre... 

Bar.  Aquí  hay  cinco  duros,  (sa  loa  da  ) 

MarQ.  (Qué  le  dirá  el  Barón?) 

Ríe.  Venga  papel. 

Bar.  Lápiz  y  cartera,  (se  la  da.) 

RlC.  (Después  de  escribir.)  Ya  está. 

Marq.  Con  permiso!   (Llevándole  al  otro  lado.)   Querría 

usted  hacerme  una  declaración  en  verso  para  la 
Marquesa? 

Ríe.  (También  este!)  Así...  de  pronto  .. 

Marq.  Aquí  hay  cien  reales. 

Ríe.  Venga  papel. 

MaRQ.  Lápiz  y  cartera,  (Se  la  da.) 

RiC.  (La  cosa  no  es  difícil.)  Ya  está. 

Bar.  Yo  no   entiendo  de  versos;  pero  esto  debe  ser 

magnífico. 

Marq.  Excelente  ocurrencia. 

LoS  DOS.        Leámoslo  Otra  vez.  (Los  dos,  sin  reparar  el  uno  en 
el  otro,  leen  á  la  par  el  papel.) 
t  Marquesa,  u^ted  me  interesa 
sdesde  el  punto  que  la  vi, 
>y  por  escuchar  un  sí, 
>diera  mi  vida,  Marquesa.» 

Bar.  (Con  esto  deshanco  ai  Marqués!) 

MARQ.  (El  pobre  Barón  que  ignora...  Já!  Já!  Já!) 

Bar.  (SI  pobre  no  sabe...  Já!  Já!) 

RlC.  (Reid,  inooentes,   reid;  que  bastante  se  reirán 

de  vosotros.) 

Bar.  Voy  á  copiarlo  con  letra  gótica!... 

Marq.  Lo  pondré  de  mi  puño  y  letra. 

Bar.  Adiós  y  muchas  gracias. 

RlC.  No  hay  de  qué. 

MaRQ.  Muchas  gracias,  y  adiós! 

RlC.  Mandar...  Já,  já,  já! 

(Vanse,  el  Marqués  puerta  izquierda  y  el  Barón  pri- 
mera puerta  derecha.) 
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ESCENA  XIII. 

Ricardo,  y  a  poco  Soledad. 

Diez  duros!  Bonito  negocio.  Cuando  se  enteren... 
Y  qué  hí©  importa  de  ellos?  La  Marquesa  viene... 
Qué  es  eso,  corazón?  Ya  lates?  Male,  RicardOj 
BQUy  malo!  (Bale  Soledad.) 


Te  gustan  los  versos? 

Soled.  Me  agradan. 

Ríe.  De  veras? 

Soled.  (Me  quiere,  no  hay  duda.) 

Ríe.  Te  adoro,  mi  prenda! 

Soled.  Ya  basta  de  broma. 

RlC.  No  miente  mi  lengua! 

Tus  ojos  divinos, 
tu  boca  pequeña, 
tus  labios  de  rosa, 
tu  voz  de  sirena, 
tu  pié  diminuto, 
tu  cintura  esbelta, 
tu  mano  tan  blanca, 
tus  trenzas  tan  negras, 
mi  pecho  cautivan 
y  en  mi  alma  despiertan 
pasiones  dormidas, 
ilusiones  muertas! 

SOLED.  Jeeúál  Si  esas  frases 

oyese  cualquiera, 
de  fijo  pensara 
que  hablaba  de  veras. 

RlC.  Acaso  lo  dudas, 

ingrata  hechicera?... 
Te  quiero,  y  requiero! 

Soled.  Pero  usted  no  observa 

que  nací  en  la  Mancha, 
allá  en  una  aldea 
á  orillas  de  un  río 
y  al  pié  de  una  sierra 
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que  á  sus  habitantes 

les  dá  su  aspereza?... 

Sus  frases  galanas 

no  espere  que  entienda. 

que  cual  yo  soy  pobre 

lo  es  mi  inteligencia! 
BiC.  (No  es  tonta  la  niñal) 

Soled.  (No  es  tonto  el  poeta! ) 

Rio.  Atiende  mis  ruegos, 

graciosa  manchoga, 

que  es  darme  la  muerte 

desoír  mis  quejas. 

Si  pobre  naciste, 

quiero  tu  pobreza, 

sobrada  fortuna 

es  el  que  me  quieras! 

Y  qué  es  lo  que  dices? 

Por  qué  no  contestas?... 
Soled.  Por  qué  ..?  porque  sient* 

que  sus  frases  tiernas, 

mi  pecho  taladran 

y  al  alma  me  llegan: 

porque  nunca  amores 

oí  tan  de  cerca: 

porque  usted  me  mira, 

con  tanta  insistencia, 

que  no  hallo  palabras 

ni  concibo  ideas: 

porque  al  escucharle 

siento  gozo  y  pena, 

y  oyendo  entre  dudas 

sus  amantes  quejas, 

temo  rechazarlas, 

y  temo  creerlas. 
Rio.  Que  te  adoro  juro. 

Soled.  Muy  fácil  promesa. 

Rio.  SI  alma  lo  dicta! 

Soled.  Me  faltan  las  pruebas. 

Rio.  Pruebas...?  que  un  abrazo 

testimonio  sea. 
SoLED.  Muy  toscas  y  urañas  (Le  rechaza, 

somos  las  manohegas; 
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además,  que  puede 

salir  la  Marquesa. 

Eic. 

Esquivo  es  tu  genio... 

Soled. 

Quiero  que  lo  fea. 

Ríe. 

Sabes  que  te  adoro... 

Soled. 

Puede  que  lo  sepa. 

Ríe. 

No  estás  convencida? 

Soled. 

Tal  vez  me  convenza. 

Ríc. 

Tu  amor  sólo  ansio! 

Soled. 

Amor...  de  paleta! 

Ríe. 

El  cielo,  alma  mía, 

quiera  que  me  quieras! 

Tuyo  es  mi  albedrío! 

Soled. 

Silencio,  que  llegan! 

Adiós. 

Ríe. 

No  te  tardes. 

Soled. 

(Me  adora.) 

Ríe. 

(Qué  bella.) 

Soled. 

(Es  guapo!) 

Ríe. 

(Me  encanta!) 

Soled. 

Ya  vienen... 

Ríe. 

No  temas. 

Soled. 

Adiós.  (Yendo  hacia  la  segunda  derecha.) 

Ríe. 

Vuelve  pronto. 

Soled. 

Veremos. 

Ríe. 

Que  vea. 

Con  mi  amor  me  quedo! 

Soled. 

Con  poco  se  queda! 

Ríe. 

(La  voy  camelando!) 

Soled. 

(Me  gusta  el  poeta!) 

(Ricardo  vase  fondo  izquierda,  Soledad  va  á  entrar 

por  la  segunda  derecha,  y  ai    mismo   tiempo  sale 

Tomasa.) 

ESCENA  XIV. 

SOLEDAD  y  TOMASA,  puerta  segunda  derecha. 

Soled.         Abt  Eres  tú? 

Tom.  El  Barón  y  el  Marqués  dijeron  que  tenían   quo 

hablarme. 
Soled.         Tomasa,  ya  soy  feliz...  Ricardo  me  ama. 
Tom.  Y  quién  es  Ricardo?. . 
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SOLED.         El  poeta.  Un  hombre  á  quien  no   deslumhra  el 

oropel...  que  me  quiere  con  el  corazón,  y  á  quien 

yo  amo  también. 
Tom.  Jesús  señorita,  y  sería  usted  capaz  de  entregar 

su  mano?... 
Soled.         Por  qué   no?  Es    pobre,  bien  lo   sé;  pero  yo  no 

necesito  más  que  amor;  para  riquezas    me  basta 

con  las  mías. 
Tom.  Dios  quiera  que  se  efectúen    nuestras  bodas  en 

un  día! 
Soled.  Inocente,  confias  acaso  en  lo  que  te  han  dado   á 

entender   esos  dos    entes?  Ya   verás  cuauáo  ae 

descubra  la  trama. 
TOM.  Quiera  la  Virgen  que  no  se  descubra  tan  pron  - 

to.  Me  encuentro  tan  bien  representando  el  pa 

peí    de  Marquesa.  Por  lo  demás,  no   puedo   yo 

inspirarles  un  amor  puro  y  desinteresado...? 

(Al  espejo.) 

SoLED.         Ya  te  convencerás. 

ToM.  No   lo  dije.    Aquí  se  acercan.    Ay!  si  atrapo  á 

cualquiera  de  los  dos...! 

ESCENA.  XV. 

Las  mismas. — Marqués,  Barón  y  á  poco  Ricardo, 

foro    izquierda. 


Marq. 

Ella!  (Saliendo  sin  reparar  en  el  Barón.) 

Bar. 

Ella!  (ídem  ) 

Los  DOS. 

Magnífica  ocasión! 

Bar.' 

El  Marqués! 

Marq. 

El  Barón! 

Bar. 

Que  siempre  ha  de  ser  mi  sombra! 

Tom. 

Adiós,  señor  Baróo...  Ola.  señor  Marqués. 

Soled. 

(Vaya  un  par  de  entes...  Y  Tomasa  que  se  figu 

ra...  Já!  Jal  Já!) 

Marq. 

Ya  le  advertí  que  tenía  que  decirle... 

(Aparte  á  Tomasa.) 

Bar. 

Ya  le  dije  que  tenía  que  participarle... 

(Aparte  á  Tomasa.) 

Tom. 

(Los  dos!)  Y  bien...? 
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RlC.  (Saliendo  y  pasando  al  lado  de  Soledad.) 

No  puedo   escribir  ni  una  mala  copla!  Ahí  Ella 

aquí!  Señores... 
SOLED.  (RÜ)  (Los  doa  hablan  aparte.) 

Tom.  (Ya  están  como  dos  tórtolos.)    Y  qué  es  lo  que 

tenían  que  decir?...  (Ay!  quéganas  tengo  de  que 

se  declaren. 
Bar.  (Lo  mejor  es  darla  el  papel.) 

MARQ.  (Aquí   de  los  versosl)  (Sacan    ambos  el   papel    del 

bolsillo  y  se  lo  presentan  á  Tomasa  á  la  par.) 
Los  dos.      Señora,  este  papel! 
Tom.  Los  dos! 

Bar.  Pero  Marqués! 

MaRQ.  Pero  Barón! 

Bar.  Pues  yo  no  desisto! 

Marq.  Yo  no  retrocedol 

RlC.  Ahora  va  á  ser  ella!  (Aparte  á  Soledad.) 

SOLED.  El  qué?  (ídem  á  Ricardo.) 

RlC.  Que  ese  papel,  es...  (Al  oido.) 

Soled.        Já!  Jal  Jal 
Los  DOS.      Leedl 

TOM.  (Qué  será?)  (Tomasa  abre  y  leo.) 

«Marquesa,  usted  me  interesa 
adesde  el  punto  que  la  vi, 
»y  por  escuchar  un  tí, 
»dicra  mi  vida,  Marquesas 
Bar.  Esa  es  mi  declaración! 

Marq.  Cómo  de  usted!...  Señora,  eso  ha  salido  de  aquí. 

(Señala  la  cabeza.) 
Bar.  De  aquí!  (ídem.) 

Soled.         Conque  usted?...  Já!  Já!  Jal 
RlC.  (Já!  Já!  Já!  (Aparte.) 

Bar.  Quiéu  firma? 

Tom.  El  Marqués. 

Marq.  Lo  que  yo  decía! 

Bar.  Pues  vea  usted  el  otro. 

Tom.  Aquí  dice  lo  mismo! 

Los  dos.      Lo  mismo! 
Soled  Ríe  (Jal  Já!  Já!) 
Bar.  Es  decir  que  me  roba  usted  los  pensamientos! 

(Al  Marqués.) 

Marq.         Usted  es  el  que  me  roba! 
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Bar.  Que  haya  yo  estudiado  literatura  para  esto!  (El 

bribón  del  poeta  tieDe  la  cu'pa.) 
MaRQ.  (El  poeta  nos  ha  dado  el  camelo.) 

Bar.  Si  en  España  no  se  respeta  la  propiedad...    Me 

dará  usted  uoa  satisfacción. 
MARQ  Aunque  sean  cuatro! 

Tom.  Por  Dios,  caballeros:  que  no  haya  sangre  por  mil 

Ríe.  Pero  ustedes  no  comprenden  que  es  muy  fácil... 

Los  DOS.      El  que?... 
RiC.  El  que   se  lea  ocurra   i  dos  autores   la  misma 

idea.  Eso  es  muy  frecuente  en  Es-pana. 
Bar.  (Ya  me  las  pagarás.  Para  esto  le  di  cien  reales!) 

MaRQ.  (Ah,  bribón,  para  esto  le  di  cinco  duros!) 

Bar.  (Transijamos!)  Tiene  usted  razón. 

MaRQ.  Es  verdad. 

Tom.  Sí,  será  muv  posible. 

Bar.  Pues  bien,  señora:  en  prosa  lisa  y  llana,  que  es 

como  se  entiende  la   gente,  la  digo  que  la  amo, 
y  espero  su  contestación. 
MaRQ.  Repito  lo  que  ha  dicho  el  Barón. 

Bar.  Que  siempre  ha  de  ocurrírsenos  lo    mismo. 

ToM.  Yo...  francamente.,    así  de  repentón,  .poique  ya 

ven  ustedes...  una  Marquesa...  en  fin...  ya  com- 
prenderán, que... 
Los  dos.      Qué? 
Ríe.  Soledad,  te   adoro  eon  el   alma.   (Ay!  si   atrapo 

esta  gangal) 
Soled.  Si  fuese  cierto  lo  que  dice,  pero  si  apenas  nos 

conocemos... 
RiC.  Y  que  importa?...    Quieres   casarte   conmigo? 

(Alia  va  eso! 
SOLD.  Soy  pobre... 

RlC.  Y  que  importa...?  (Dos  millones  de  renta!) 

Sold,  No  me  atrevo . .. 

Ríe.  Vamos! 

Bar.  Marquesa,  se  lo  pido  do  rodillas!...  (Se arrodilla.) 

MarQ.  Lo  mismo  digo!  (Lo  mismo.) 

Tom.  Pues  yo  digo... 
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ESCENA   XVI. 


(Loa  miamoa  y  Pepe  con  carta  foro  izquierda.) 


Pepe.  Señora  Marquesa,  esta  carta...  (Dándosela  á  Sole- 

dad.) (Torpe  de  iní!) 

Bar  y  Mar.  Ella! 

Ríe.  Usted?  (Pinjamos  admiraoión.) 

SOLED.  Sí:  i  qué  ocultarlo,  cuando  ya  he  averiguado  lo 

que  quería.  Yo  soy  la  marquesa  de  Bella  Plata, 
y  la  srfiora  á  quien  ustedes  adoran  es...  Toma- 
sa, mi  ama  de  llaves. 

Bar.  Horror! 

Makq.  Soberano  camelo! 

Pepe.  Perdono  usted,  señorita,  mi  torpeza... 

Soled.  Tendrás  una  buena  propina. 

Ríe.  Si  le  parece  á  usted,  añadiré  este   lance  en  su 

historia? 

Bar.  No,  hombre,  no!  Le  relevo  del  compromiso. 

SOLED.  Me  caso  con  él.  (Por  Ricardo.) 

Pepe.  Ave  María  Purísima! 

Bar.  Con  uu  pelagatos. 

Marq.  Con  un  poeta  de  tres  al  cuarto. 

Soled.  Es  lo  muy  bastante  para  la  doncella  de  una 
marquesa.  Así  me  quiso  él. 

Rtc.  (Si  supieras  la  verdad.) 

Pepe.  El  amo  me  dijo... 

Ríe.  Que  si  te  pagaba?...  No  es  verdad?  Dile  que  me 

ha  caido  la  lotería.  (Y  no  miento!) 

Pepe.  La  comida  esta  en  la  mesa. 

Tom.  Y  nosotros,  en  qué  quedamos? 

Bar.  Déjeme  usted  en  paz,  mamarracho! 

Tom.  A  mí  este  insulto!  Y  usted? 

Marq.  Cómprese  usted  otra  cara  y  hablaremos! 

Tom.  Terrible  desengafiol 

Soled.         Lo  que  yo  te  decía! 

Tom.  Voy  i  quitarme  estos  adornos.  (Vaae  corriendo.) 

Ríe.  A  la  mesa,  y  &  fuera  resentimientos,  señores. 

Bar.  Sí:  es  lo  mejor,  olvidemos  el  lance. 
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SoLED.  Hallé  el  verdadero  amor 

y  ya  me  juzgo  dichosa, 
porque  entre  el  verso  y  la  prosa, 
el  verso  es  mucho  mejor! 


FIN   DEL  JUGUETE. 
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